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Nosotros tamban deseamos emitir nuestra oP^J^fii "tuf¡
,*ta d» nuestros iutbolistas en el Campeonato Sudamericano de

___.tCTÍdeo Creemof^TS un deber nuestro
.
que P™»™;«»°»

c^npUr con altura .Umitas y con la sana inspiración que siempre

Kan tenido nuestros juicios. ,r^.*a-j^on hn

L actuación de nuestro equipo representativo en Montevideoha

sido desilusionadora. Pocas veces, en los últimos tiempos, una deU-

gZióTdeportiva chilena que sale al extranjero ^os
ha

ca^o
un

gran pesar. Tanto mas doloroso por tratarse del aporte popular y

por ser el que de más cerca nos toca el sentimiento P°**°-f" f°
estamos de acuerdo todos. Todos hemos, sufrido intensamente esas

denotas abultadas. Pero en lo que no estamos de ac-uerdo es en los

comentarios que se han hecho a rafe de estas desgraciadas ^J^m-an-
ces de ios nuestros. Eso de Heaar a pensar en

_que
el Gobternc, debe

obligar a la delegación a regresar es la negación mismal del deporte-

En estos torneos se va a lucftar, a buscar triunfos deportivos
que pro

ducen satis/acción y halagan nuestro espíritu de chilenos; pero tam

bién, y esto quinas es lo más importante, se va a confraternizar

El deporte es una de las vías mis nobles y propicias para que los

pueblos se conozcan y se amen. En este torneo esta ultima /"«»*?»

se está cumpliendo ampliamente, y ya esto es un triunfo, que debe

llenar de satisfacción a todos y que debe compensar en oran parte la

falta de victorias deportivas a todos aquellos espíritus sanos que sa

ben y pueden comprender estas cosas.

Deportivamente, la actuación de nuestro cuadro nos merece la st-

9UiBEl '/uTboí chileno no está fielmente representado en Uruguay; no

tanto por la ausencia de algunos valores, sino mucho más por la im

posibilidad de los jugadores de desarrollar sus medios acostumbras.
El fútbol es un juego de conjunto, un juego especialmente eoleetit-o.

De nada simen el corazón
.
la voluntad en los hombres individual

mente ni aun sus condiciones, por excepcionales que éstas sean, si el

equipo entero no ha logrado la comprensión indispensable y su juego

de coniunto no se basa en el conocimiento mutuo. Mucho se ha dia

blado de! fracaso del sistema que su entrenador día impuesto al equi

po Esto es lamentable. Antes de partir era unánime la. opinvím rts

qu- nuestro seleccionado fuera preparado por este hombre. Ahora se

culpa del fracaso al sistema precisamente. Pero los que así opinan

no piensan que la más elemental lógica dice que una modalidad nueva

requiere tiempo para dominarse, y que por la ¡alta de tiempo el con

junto nuestro no ha vodido asimilar e¡ sistema.

Pero en esto también estamos todos de acuerdo: no se dispuso del

tiempo indispensable. Entonóos hav que atribuir la detección n <*<t°

último factor. Y si es asi. ¿a quién habrá que hacerte el cargo? (porque

siempre hav aue buscar un culnable. alauien tiene que pacar el ■nato I .

Nosotros decimos que el culpable no es una persona ni una institución.

Es la ornanización de nuestro fútbol. Trataremos de explicarnos:

La dirigente encargada de hacer el seleccionado nacional, ¿-nodía

concentrar y adiestrar a su gente cuando
..
como quisiera? ¡No! ¿Podía

osta dirigente tomar cuando lo deseara a Zos elementos aue le eran

indispensables? ¡No! La mayoría de estos elementos pertenecen a los

clubes profesionales, que primero debían actuar en el torneo oficial

v después cumplir con los compromisos, contraídos por sus clubes

con equipos extranjeros. La dirigente máxima tenía en consecuencia

dos alternativas. Primero: Formar, como lo hizo, un equipo improvi

sado y sin ninaún entrenamiento de conjunto, por esperar a que es

tuvieran en libertad los hombres que necesitaba. Segundo: Negar

el permiso para las temporadas internacionales y concentrar su gente

inmediatamente después de terminado el Campeonato Oficial. Nos

otros preguntamos: ¿Cuándo habrían sido mis grandes las criticas?

¿Ahora, derivadas de la mala actuación de nuestra representación.

ó en el otro caso, en que la- dirigente ponía obstáculos a los clubes oue

necesitaban financiar sus déficit con las temporadas internacionales,

n aue, además, nos quitaba la oportunidad de presenciar las inf.tne-

■"«jnies' exhibiciones de conjuntos extranjeros? Es una pregunta difícil

¿^¿g^fesfar, y por eso decimos: el culpable es la organización. Ia or-

aan_-ac___
de nuestro fútbol; v agregamos: pueda ser que de esto sa

quemos aiailna consecuencia de beneficio y todo no sea recrimina

ciones. '
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